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S
i el viajero tiene el propÛsito de adentrarse en 

las profundidades, si el viajero quiere conocer 

los recovecos m·s oscuros de nuestro mundo moder-

no, tiene una parada obligada en la capital de Gran 

BretaÒa. Londres es mucho m·s de lo que podemos 

contemplar a simple vista. Existe otra ciudad si uno 

es capaz de descender, si abandona la super  ̌cie y se 

sumerge en el corazÛn de la megalÛpolis londinense. 

De esta manera el viajero puede convertirse durante 

un breve lapso de tiempo en uno de esos sewer-hunter

o rastreadores de cloacas, una profesiÛn olvidada que 

practicaban los habitantes m·s humildes entre los hu-

mildes mientras intentaban sobrevivir a la inhumana 

maquinaria de la Londres decimonÛnica. Si el viajero 

decidiera seguir los pasos de estos desafortunados en-

contrarÌa el mundo subterr·neo m·s colosal y sorpren-

dente de cuantas ciudades podamos visitar actual-

mente; catacumbas que se remontan a la noche de los 

tiempos, algunas de ellas con origen romano, de cuan-

do Londres a˙n no era Londres sino Londinum, otras 

incluso anteriores a la llegada del ImperioÖ Criptas, 

alcantarillas, escondrijos insÛlitos que se convierten en 

oscuros laberintos y conectan de una u otra forma con 

las redes modernas de gas o de agua. Hay m˙ltiples 

testimonios de viajeros que visitaban la ciudad y que-

daban impresionados por ese Londres oculto bajo la 

super  ̌cie mucho antes de la construcciÛn del metro en 

la segunda mitad del siglo XIX. 

EN LAS

ENTRA—AS 

Escena de morlocks en la pelÌcula Time Machine.

T˙nel bajo el T·mesis.
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L
a fascinaciÛn por esta Londres subterr·nea quedÛ re  ̌ejada en una de las obras m·s famosas de 

H. G. Wells, un londinense universal que naciÛ en 1866, casi al mismo tiempo que se inauguraba 

la primera lÌnea de metro, en 1863. En 1895 el famoso autor publicÛ La m·quina del tiempo, novela 

en la que se mostraba al lector una visiÛn apocalÌptica de Londres, un futuro terrible en el cual los 

˙ltimos humanos son raptados por una raza depredadora que se esconde en las entraÒas de la tierra; 

los morlocks, que en realidad tambiÈn eran seres humanos que mutaron en monstruosos canÌbales 

al esconderse en el subsuelo para sobrevivir. Se trata de una fascinaciÛn que alcanza a autores 

contempor·neos, como el norteamericano Dan Simmons, el cual hace esta descripciÛn en su novela 

La soledad de Charles Dickens: ´Entonces vi aquel laberinto conectado entre sÌ de bodegas, sub-

bodegas, cloacas, cavernas, cavernas laterales, zanjas enterradas, minas abandonadas desde antes 

de que existiera nuestra ciudad, catacumbas olvidadas y t˙neles a medio concluir 'era', literalmente, 

una ciudad debajo de la propia ciudad, una especie de Londres terrible debajo de Londres. Una 

autÈntica ciudad subterr·neaª. (Simmons, Dan. Roca Editorial de los Libros, S. L. Barcelona, 2009). 

Alo largo de todo el siglo XIX Londres adquiere el estatus de ciudad imperial, se la describÌa en-

tonces como una ´nueva Babiloniaª, exuberante y a la vez terrible, el origen de la modernidad 

y al mismo tiempo un pozo oscuro para las miles de almas olvidadas que intentaban sobrevivir en 

sus calles dÌa tras dÌa. Ese mundo subterr·neo se convertÌa asÌ en una met·fora perfecta de todo lo 

que ofrecÌa la RevoluciÛn Industrial; los tiempos futuros, la riquezaÖ, pero se trataba de una met·fora 

invertida, la otra cara de la moneda, la oscuridad que habita bajo la luz de la brillante maquinaria y 

de la tecnologÌa m·s puntera. En esos subterr·neos londinenses abundan las historias de fantasmas y 

espÌritus olvidados que ser·n un tema recurrente para los autores de la tradiciÛn gÛtica inglesa, como 

Algernon Blackwood, William Hope Hodgson, M. R. James o Bram Stoker, que publican sus libros 

desde  ̌nales del XIX. Esta corriente subterr·nea parece emerger a los ojos del viajero y hacerse pre-

sente en el estilo neogÛtico que se puso de moda en Londres en estos aÒos, siendo adoptado por las 

construcciones m·s importantes de la Època, como el Parlamento de Londres, tras su reconstrucciÛn 

en 1834. Londres se convirtiÛ por entonces en una enorme paradoja: la capital del Imperio y de la luz 

por un lado, y por el otro la capital del reino subterr·neo, primitivo, salvaje y pagano.

DE

LONDRES 
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GOD SAVE 

THE ´TUBEª

Londres es una ciudad donde los iconos 

compiten entre ellos: los autobuses rojos 

de dos pisos, las cabinas telefÛnicas tambiÈn 

rojas, los soldados que hacen el mÌtico cam-

bio de guardia en la puerta del Palacio de 

Buckingham, el Big Ben, el London Eye y, por 

supuesto, el viejo metro, el tube, que ha tenido 

un gran peso en la mitologÌa popular londi-

nense desde sus inicios. 

Las dimensiones del metro de Londres son 

descomunales, nada menos que 400� kilÛ-

metros distribuidos entre los cientos de vÌas que 

atraviesan la gran megalÛpolis de norte a sur 

y de este a oeste. Precisamente el primer plan 

para la construcciÛn de un metro londinense 

se concretÛ entre 1840 y 1860, las dÈcadas que 

coronaron a la ciudad como la gran urbe del 

momento, el gigante victoriano que dominaba 

el comercio y la polÌtica de todo el planeta (o 

al menos de ´casi todo el planetaª). El perÌodo 

victoriano vino a concretar todas las transforma-

ciones que la RevoluciÛn Industrial puso en mar-

cha a partir de la segunda mitad del siglo�XVIII.
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Grabado representando un tren que sale 

del t˙nel del T·mesis en Wapping.

Amediados del siglo XIX Londres se habÌa 

convertido en la capital del vapor y del 

motor. Justo cuando empezaba a excavarse la 

super  ̌cie para crear los primeros t˙neles de me-

tro algunos ilustres representantes de la sociedad del 

momento como el escritor Henry James cali  ̌caban la 

ciudad de ´sombrÌa Babiloniaª. El tÈrmino ´sombrÌoª

resulta muy interesante en este contexto porque la gran 

urbe ocultaba en su interior un mundo tenebroso en el que 

los mendigos y los obreros semiesclavizados intentaban tomar 

aire entre el humo y el metal de los tiempos modernos. La epi-

dermis londinense estaba sufriendo la mayor transformaciÛn de su 

larga historia y los nuevos edi  ̌cios victorianos empezaban a sustituir 

a la antigua arquitectura georgiana. Las construcciones neocl·sicas 

y neogÛticas imponÌan su silueta maciza y solemne sobre el horizonte 

urbano. Barrios enteros fueron demolidos y posteriormente reconstruidos 

siguiendo las nuevas directrices. Durante esos aÒos centrales del siglo XIX la 

ciudad de Londres se convirtiÛ en una gigantesca obra con solares vacÌos a la 

espera de que la maquinaria pesada y moderna empezara a levantar los nuevos 

cimientos de la metrÛpoli. 

Este es el contexto en el cual el metro vino al mundo por primera vez, como el hijo 

primogÈnito y mimado del largo periodo victoriano. En 1863 se inaugurÛ la primera 

lÌnea, la Metropolitan Railway, que hacÌa el trayecto desde Paddington hasta Farrington Street. Para 

ello los ingenieros siguieron la tÈcnica del ´falso t˙nelª (lut and cover), que resultÛ ser todo un Èxito. 

AÒos m·s tarde, en 1890, la red de metro se extendiÛ con la creaciÛn de la City and South London 

Railway. Estas nuevas construcciones dejaron atr·s el antiguo mÈtodo de construcciÛn para entrar 

de lleno en la modernidad. Se abandonÛ el sistema de vapor de los primeros aÒos para implantar 

un nuevo sistema elÈctrico (tambiÈn fueron los londinenses pioneros en este apartado, ya que fue el 

primer metro que utilizÛ la electricidad como fuente de energÌa). En estos aÒos se fueron aÒadiendo 

nuevas lÌneas y estaciones, la Central Line en 1900, Bakerloo y Piccadilly en 1906 y la lÌnea Northern 

en 1907.
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LA FICCI”N 

ENGULLE A 

LA REALIDAD.. .

BAKER STREET STATION
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Es imposible elegir una sola estaciÛn de las muchas que pueblan el tube de Londres. Las hay 

especiales, interesantes, ˙nicas, desde el art dÈco de St James Park o la monumentalidad de 

London Victoria Tube Station hasta la famosÌsima e hipertransitada Piccadilly Circus Tube StationÖ, 

pero el viajero por tierras subterr·neas deberÌa detenerse en una estaciÛn diferente: Baker Street 

Station. øQuÈ tiene de especial? En primer lugar, su antig¸edad, ya que fue una de las siete es-

taciones originales del Metropolitan Railway inauguradas en 1863, asÌ que se trata de una de las 

primeras estaciones creadas en todo el mundo. Pero, por si eso no fuera poco, la estaciÛn tiene una 

tem·tica propia, y como no podÌa ser de otra manera est· relacionada con el inquilino m·s cÈlebre 

de la calle Baker Street, en concreto el 221b, donde habitaba el legendario detective Sherlock Hol-

mes. Se trata de una de las estaciones m·s grandes de toda la ciudad y por ella pasan hasta cinco 

lÌneas: Bakerloo, Circle, Hammersmith & City, Jubilee y Metropolitan. 

La estaciÛn cuenta con diez vÌas distintas. La entrada principal, en la calle Baker, no promete 

grandes maravillas; como en tantas otras estaciones londinenses, se accede al tube a travÈs de un 

edi  ̌cio con el consabido logotipo del metro de Londres, pero al descender por las escaleras el viajero 

puede empezar a sentirse en un lugar diferente, especial, no hay un lugar en todo el mundo como este, 

aquÌ se funde la  ̌cciÛn con la realidad, aquÌ el personaje literario creado por la brillante mente de 

Arthur Conan Doyle, que en cuatro novelas y 56 relatos (siguiendo el canon holmesiano) publicados 

la mayorÌa en The Strand Magazine entre 1887 y 1892 (con un regreso inesperado a principios del 

siglo�XX), termina devorando a su autor, ocupando su lugar, super·ndole en fama y prestigio. En 2015, 

tras dos meses de votaciÛn p˙blica, los ciudadanos de Londres incluyeron Baker Street Station entre 

los 10 iconos preferidos del diseÒo de transporte de la ciudad. 

En los andenes m·s modernos de la estaciÛn la silueta del mÌtico detective aparece re  ̌ejada sobre 

los blancos azulejos, como una sombra que se alza por encima de los asientos met·licos donde los 

pasajeros del metro aguardan la llegada del prÛximo tren. El famoso sombrero de caza (deerstalker

o cervadora), la nariz aguileÒa y la pipa que cuelga bajo su alargada barbilla forman parte del pai-

saje de los andenes. En otras partes de la estaciÛn, en los t˙neles que conectan los andenes, se puede 

encontrar un curioso diseÒo: la imagen icÛnica de Sherlock se repite en cada uno de los azulejos que 

varÌan entre diferentes colores. La imagen se multiplica hasta conformar un original mosaico. 

En estos andenes se han incluido carteles informativos de las diferentes obras en las que el detec-

tive es protagonista, con reproducciones de grabados de ̌  nales del siglo�XIX, como el que muestra 

al enorme perro protagonista de El perro de los Baskerville atacando a un pobre desafortunado. El

viajero puede detenerse ante los carteles (si las prisas de los londinenses se lo permiten) para leer 
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AndÈn 9¾ que conduce a Harry Potter hasta el 

Hogwarts Express en King's Cross Station.

E
l metro de Londres comparte con el de Nueva York el 

haberse convertido con los aÒos, aunque en menor gra-

do, en un espacio cinematogr·  ̌co. Si nos remontamos a la dÈcada 

de los 80 los t˙neles y las escaleras mec·nicas solitarias conforman 

una fuente de terror extraordinaria en el  ̌lm Un hombre lobo americano 

en Londres (1981, John Landis). Continuando con el horror, ya en el siglo XXI, 

el  ̌lm Creep (2004, Christopher Smith) se plantea una pregunta inquietante que 

quiz· sea mejor no contestar: øQuÈ pasa cuando pierdes el ˙ltimo tren en Londres y 

tienes que pasar la noche en los subterr·neos del tube? La pelÌcula se deleita mostrando 

las estaciones y los t˙neles solitarios, silenciosos, oscuros, mientras la protagonista intenta so-

brevivir a una nochecita muy loca repleta de gritos y seres monstruosos. No apta para corazones 

sensibles y estÛmagos delicados. 

M·s amable es la visiÛn del metro londinense que propone la versiÛn cinematogr·  ̌ca de 

Harry Potter; en King's Cross se erige una estatua conmemorativa que recrea el paso del jo-

ven mago al legendario andÈn secreto que conduce a Hogwarts: el andÈn 9¾. Otro ilustre brit·nico 

como es el espÌa al servicio de su Majestad James Bond, el agente 007, tambiÈn hace sus pinitos 

en el metro londinense: en el  ̌lm Skyfall (2012, Sam Mendes) Bond persigue a uno de sus archiene-

migos (en este caso un rubio Javier Bardem) a travÈs de la estaciÛn de Temple en la District Line. 

No podemos olvidarnos de la imagen del metro londinense que ofrece la pelÌcula V de Vendetta

(2006, James McTeigue) basada en el cÛmic homÛnimo de Alan Moore. En esta fantasÌa distÛpica 

y social el metro de Londres est· cargado de simbolismo, ya que es el instrumento principal para 

hacer saltar por los aires el Parlamento, convertido en la met·fora de la opresiÛn, y dar comienzo 

a una revoluciÛn democr·tica.
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E
n Estocolmo el metro se ha ganado a pul-

so el reconocimiento, el estatus de pieza 

artÌstica independiente de los motivos pr·cti-

cos para los que fue creado. Se trata de la 

˙nica red de metro existente en Suecia. A 

diferencia de otras ciudades como Londres 

o BerlÌn su construcciÛn empezÛ a mediados 

del siglo XX. En 1944 empezaron las obras y 

seis aÒos despuÈs, en 1950, se inaugurÛ la pri-

mera estaciÛn. Desde entonces las lÌneas han 

ido ampli·ndose dÈcada tras dÈcada hasta 

conformar el metro actual. El Stockholms tun-

nelbana tiene 110 km de t˙neles, est· formado 

por m·s de 100 estaciones, de las cuales 53 se 

encuentran en la habitualmente frÌa super  ̌cie 

y las 47 restantes son subterr·neas. Hay un 

dato que nos dice mucho de lo que signi  ̌ca 

la red de metro para los ciudadanos de Esto-

colmo; 90 de las estaciones, lo que supone cer-

ca de un 90 % del total, tienen alg˙n tipo de 

decoraciÛn exclusiva y ˙nica. No hay espacio 

para aburrirse, no hay lugar para la monoto-

nÌa bajo la super  ̌cie de la capital sueca. La 

red de metro de Estocolmo ha sido diseÒada, 

a lo largo de la segunda mitad del siglo XX, 

para uso y disfrute de los viajeros. Pero en este 

caso el ´disfruteª parece haberse impuesto 

por encima de todo lo dem·s. 

EL MUSEO

EN EL METRO.. .

E l e  ̌caz y elegante diseÒo sueco se advierte en la di-

visiÛn del sistema de metro de la ciudad; existen tres 

rutas y cada una viene determinada por un color: la ruta 

azul, la roja y la verde. Cada una de las rutas se divide a 

su vez en distintas lÌneas. Todas las rutas y sus lÌneas pasan 

por la estaciÛn aglutinadora, la T-Centralen, que supone el 

corazÛn de toda la red de metro. 

A la izquierda: estaciÛn T-Centralen. 

A la derecha: estaciÛn Tensta.
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S i bien la frecuencia de los trenes no es muy 

alta (m·s o menos viene un tren cada 8 

minutos) comparada con otros metros del ·m-

bito europeo, el horario sÌ que resulta cÛmodo y 

pr·ctico, ya que abre a las 5 h de la maÒana y 

cierra sus puertas a las 0.30 de la madrugada, 

excepto los  ̌nes de semana, que abre durante 

toda la noche. Por supuesto, todo no podÌa ser 

positivo, el metro tiene una pega; es caro. Muy 

caro. Sin embargo, al  ̌nal, cuando el viajero 

descienda a los subterr·neos y contemple todo 

el arte que se desliza entre los profundos t˙neles 

pensar· que la inversiÛn ha merecido la pena. 

Hay una gran variedad de estaciones que 

merece la pena visitar, pero siempre es 

interesante comenzar en T-Centralen, ya que 

desde allÌ el viajero puede tomar cualquiera 

de las rutas que componen el metro. La es-

taciÛn central de Estocolmo, en el distrito de 

Norrmalm, fue pionera en prestar sus andenes 

para un diseÒo artÌstico. Per Olof Ultvedt di-

seÒÛ los andenes, que fueron inaugurados en 

1957. TambiÈn fue la primera estaciÛn en la 

que se utilizÛ la idea de no pulir ni cubrir las 

paredes excavadas en la roca con cemento u 

otro tipo de revestimiento arti  ̌cial. El pasajero 

que transitara por los t˙neles debÌa sentirse en 

sintonÌa con la naturaleza, como si se aden-

trara en unas cuevas prehistÛricas. Esta idea 

se mantiene en muchas de las estaciones del 

metro de Estocolmo. 

. . .  O EL METRO EN 

EL MUSEO
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Casi todas las estaciones de Estocolmo presentan una tem·-

tica propia y m˙ltiples puntos de interÈs, sin embargo, una 

de ellas sobresale por encima de las dem·s por su historia y su valor 

artÌstico: Kungstr‰dgÂrden. 

La estaciÛn de Kungstr‰dgÂrden (conocida entre los holmienses como ´esta-

ciÛn-jardÌnª), en el distrito de Norrmalm (lÌneas 10 y 11, en la ruta azul) es 

un lugar muy especial. Se inaugurÛ en 1977 y se encuentra en uno de los lugares m·s 

populares de la capital, el ´parque del Reyª (que todo el mundo conoce en la ciudad con 

el diminutivo de Kungsan). La estaciÛn de metro fue diseÒada para recrear en el subterr·neo 

el parque p˙blico de la super  ̌cie, como una interesante rÈplica conceptual que toma los elementos 

m·s importantes del viejo jardÌn. 

Lo que m·s sorprende al viajero que baja hasta los andenes de Kungstr‰dgÂrden es su profun-

didad (la estaciÛn se excavÛ a nada menos que 34 m de la super  ̌cie) y los colores del suelo 

en rojo, blanco y verde que est·n presentes en los t˙neles y los andenes. Como ocurre con todos 

los sorprendentes diseÒos del metro de Estocolmo existe una explicaciÛn para el uso de esta gama 

crom·tica: se trata de un bonito homenaje al jardÌn francÈs que rodeaba el antiguo palacio de 

Makalˆs, situado en el actual ´parque del Reyª.
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LA VIDA 

SE ABRE

CAMINO EN

KUNGSTRƒDG≈RDEN

Aveces la vida se abre paso en las situaciones 

m·s insospechadas. La estaciÛn de Kungs-

tr‰dgÂrden no solo es especial por su increÌble 

diseÒo. Cuando se inaugurÛ la estaciÛn en 1977, 

despuÈs de unas obras complejas excavando a 

gran profundidad el suelo de Estocolmo, nadie 

imaginaba que los t˙neles y los andenes de este 

lugar se convertirÌan en un sorprendente ecosiste-

ma capaz de albergar vida en distintas variantes. 

Tiene el privilegio de ser la estaciÛn m·s profun-

da de un metro que ya es muy profundo de por 

sÌ, por encima de la media europea, y quiz· esta 

caracterÌstica es la que ha dado lugar a la extra-

Òa apariciÛn de vida en su interior. 
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Pasaron muchos aÒos hasta que un equipo de investiga-

dores decidiÛ que serÌa interesante adentrarse en los 

t˙neles y tomar muestras de las paredes de granito en roca 

viva. Fue durante las obras de remodelaciÛn de las vÌas, cuando 

la estaciÛn cerrÛ en el aÒo 2012. 

Los cientÌ  ̌cos constataron entonces que los t˙neles de la estaciÛn 

contenÌan muestras de  ̌ora y fauna imposibles de encontrar en 

otras zonas geogr·  ̌cas. La especie m·s interesante es una variedad de 

araÒa, la lessertia dentichelis; el viajero tiene pocas posibilidades de toparse 

con ella, debido a que solo mide 3 mm. 

AdÌa de hoy resulta todo un misterio para los investigadores, ya que se desco-

noce cÛmo llegÛ hasta semejantes latitudes (es una variedad com˙n en el sur 

de Europa pero no en la geografÌa escandinava), aunque la teorÌa m·s plausible consi-

dera que la araÒa llegÛ junto al equipo de construcciÛn de los t˙neles cuando las obras empezaron 

en 1970 y desde entonces el pequeÒo artrÛpodo se ha expandido silenciosamente por los t˙neles 

de Kungstr‰dgÂrden. Posteriormente, en 2016, se llevÛ a cabo otro estudio de la vida silvestre de la 

estaciÛn y fueron descubiertas al menos dos especies de hongos que desconcertaron a la comunidad 

cientÌ  ̌ca, ya que su composiciÛn de ADN resultaba ˙nica. Otro misterio digno de los subterr·neos. 

Pero, se preguntar· el viajero øcÛmo pueden sobrevivir estas especies extraÒas en semejantes con-

diciones? Parece ser que esta maravilla de la ecologÌa se sostiene gracias a la iluminaciÛn arti  ̌cial 

y a los propios viajeros que todos los dÌas atraviesan los andenes suministrando a insectos y musgos 

ciertas molÈculas de gran riqueza energÈtica.



C
uando el arquitecto Zbigniew Peter Pininski diseÒÛ la boca de metro de Bockenheimer Warte, 

en Fr·ncfort, no se inspirÛ en ninguna pelÌcula de ciencia  ̌cciÛn (se podrÌa llegar a pensar 

que alg˙n  ̌lm postapocalÌptico le habÌa dado la idea), sino en el pintor surrealista belga RenÈ 

Magritte, conocido por sus peculiares juegos visuales, que provocan la duda en el espectador. Eso 

es precisamente lo que consigue esta entrada de metro que tambiÈn parece una pieza de museo; se 

trata de un vagÛn de tranvÌa cuya estructura parece haber sido engullida por los adoquines o bien 

empotrada contra el suelo con tanta fuerza como para hundirse en el interior de la tierra (como 

si un par de superhÈroes hubieran estado pele·ndose en la ciudad alemana y hubieran dejado el 

espacio urbano hecho unos zorros).

øQU… LE HA
PASADO A  
ESTA ESTACI”N?
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E
l proyecto se completÛ en 1986 (el metro se 

inaugurÛ en 1968) y parece ser que tenÌa 

que ver con una especie de broma que Pininski 

quiso gastar a los habitantes de Fr·ncfort, que 

por entonces tenÌan una opiniÛn muy crÌtica del 

metro y las obras que se estaban realizando. 

Poco a poco la obra se ha ido consolidando 

(no sin problemas, ya que, durante un tiempo, 

a principios del siglo XX, se planteÛ modi  ̌car 

esta entrada) y hoy en dÌa se trata de un mo-

numento icÛnico de la ciudad ante el cual los 

turistas posan para sacarse una foto. Haber 

utilizado un tranvÌa en esta entrada tiene su 

explicaciÛn; este punto de la ciudad (en pleno 

centro) fue un lugar fundamental para los tran-

vÌas, que empezaron a recorrer estas calles en 

1872, cuando el metro era un sueÒo que muy 

pocas ciudades se habÌan propuesto cumplir.
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FANTASÕAS 

PSICOD…LICAS

226 / /  M E T R O  T R I P S



FORMOSA BOULEVARD ESTACI”N KAOHSIUNG

La estructura de cristal m·s grande del mundo se encuentra en Formosa 

Boulevard EstaciÛn Kaohsiung. El artista italiano Narcissus Quagliata 

la diseÒÛ en 2007 (Shin Tamakatsu Arquitect And Associates). 

S i tenemos que compararla con algo se puede decir que parece una 

gigantesca palmera repleta de luces de colores. Tiene un di·metro de 

30�m y est· formada por 4500 paneles de cristal. Se la conoce como ´c˙-

pula de la luzª. Si el viajero se decide a visitar este imponente lugar debe 

tener en cuenta que de noche es mucho m·s espectacular. Y luego est· el 

eco. Merece la pena quedarse un minuto en silencio y escuchar como resue-

na toda la estaciÛn.  

La ´c˙pulaª se ha convertido en toda una atracciÛn turÌstica y en Tai-

w·n le han sacado mucho partido: tres veces al dÌa (4 veces los  ̌nes 

de semana) se pone en marcha un espect·culo de luces apabullante. Eso 

sÌ, dura poco tiempo, un poco m·s de dos minutos (pero son dos minutos 

intensos). Incluso hay una serie de sillas que invitan a sentarse a los espec-

tadores ocasionales. 

Durante estas experiencias lumÌnicas no puede faltar la m˙sica. Un deta-

lle curioso: un piano permanece impasible junto a la enorme ´c˙pula 

de luzª esperando que llegue un m˙sico para tocarlo. Adem·s, es gratis, 

ya que el lugar sirve de enlace entre estaciones y se encuentra en un ·rea 

p˙blica. Para verlo ni siquiera es necesario pagar el billete de metro.
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S i el viajero se adentra en la estaciÛn de Westfriedhof se sentir· como si estuviera en alguno 

de los escenarios de Terciopelo Azul (1986), el sugerente y perturbador  ̌lm de David Lynch, o 

incluso en esa extraÒa habitaciÛn que aparece en su serie de culto Twin Peaks (1990). 

E l ambiente es extraÒo, minimalista, sorprendente... y la iluminaciÛn es la responsable de todas 

estas sensaciones que se acumulan en todo aquel que desciende las escaleras y se topa con 

este lugar. Unas grandes l·mparas abovedadas (3,80 m de di·metro) despliegan unas luces rojizas 

formando sombras en los andenes. En total son 11 l·mparas que delimitan los andenes en varios 

segmentos con los colores amarillo, azul y rojo. 

COMO SACADA DE 

UNA PELÕCULA 

DE DAVID LYNCH



E l ambiente es extremadamente setente-

ro, pero con mucho estilo. La estaciÛn se 

inau gurÛ en 1998 y forma parte de la lÌnea 1, 

integrada en la U-Bahn de M˙nich, que em-

pezÛ a funcionar en 1971 con la idea de dar 

servicio a la ciudad en los Juegos OlÌmpicos 

de 1972. La estaciÛn fue diseÒada por la o  ̌-

cina de arquitectura Auer+Weber y la unidad 

de metro municipal. La iluminaciÛn corriÛ a 

cargo de Ingo Maurer. Las paredes y los te-

chos de la estaciÛn son de hormigÛn visto y 

esto crea un contraste muy interesante entre 

las formas toscas y sin tratar y la so  ̌sticaciÛn 

de la iluminaciÛn, los bancos y los acabados 

de los andenes. Las autoridades de M˙nich, 

en concreto Rolf Schrimer, del Consejo de Pla-

ni  ̌caciÛn del Metro, expusieron la idea, en los 

aÒos 80, de diseÒar estaciones que suscitaran 

un estado de ·nimo positivo en los diferentes 

usuarios... y esto se ha puesto en pr·ctica en 

muchas de las estaciones que se han ido cons-

truyendo desde entonces; por ejemplo, en al-

gunas estaciones de la lÌnea U6, Universitat o 

Goethe, unos altavoces emiten m˙sica cl·sica 

en bucle desde principios del siglo XXI... La idea 

es reducir el estrÈs al que est·n sometidos los 

habitantes de la ciudad, aumentar la sensa-

ciÛn de seguridad, bajar, aunque solo sea por 

unos minutos, las pulsaciones, con la ayuda de 

Mozart, Strauss o Vivaldi.

ESTACI”N DE WESTFRIEDHOF
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